

		

			[image: portada_ebook_resistencia_amor.jpg]

		


	

		

			Colección La Práctica de Un Curso de Milagros


			EL FINAL DE NUESTRA 


			RESISTENCIA AL AMOR


			Dr. Kenneth Wapnick


			Foundation for A Course in Miracles®


		


	

		

			Título en inglés


			Ending our resistance to love


			Copyright © 2006 by the Foundation for 


			A Course in Miracles®


			Título en castellano


			El final de nuestra resistencia al amor


			Autor


			Dr. Kenneth Wapnick


			Traducción


			Hilda A. Ortiz Malavé


			Cubierta y maquetación


			Félix Lascas


			Primera edición en España


			Octubre 2015


			Copyright © 2015 para la edición en España


			El Grano de Mostaza


			Impreso en España


			Depósito legal B 24882-2015


			ISBN 9788412295603


			EDICIONES EL GRANO DE MOSTAZA, S. L.


			Carrer de Balmes, 394 ppal. 1.ª


			08022 Barcelona, SPAIN


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (<www.conlicencia.com>; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).


		


	

		

			Prefacio


			En julio de 2003 fui a Atlanta para dar una clase de cuatro días de duración sobre «El viaje: desde el yo del ego hasta el verdadero Ser», y para dar un taller de fin de semana sobre «Vivir en el Mundo: Prisión o Aula de Clases».1 Antes de que comenzara la semana de clases formales, Olivia Scott —mi anfitriona durante la semana—me pidió que diese una charla de dos horas a uno de sus grupos regulares de Un curso de milagros. El grupo había estado estudiando mi libro El viaje a casa, sobre los cuatro obstáculos a la paz, y había llegado hasta el capítulo 11; entonces comenté «El miedo a la redención», del capítulo 13 del Texto».Olivia me preguntó si podía referirme a esta sección, lo cual hice. La sesión se grabó, aunque tan informalmente que la transcripción no era utilizable para la distribución pública. Pero uno de los participantes, Sandy Aycock, pudo hacer una transcripción de mi charla. 


			Olivia me la envió, con la sugerencia de que podría convertirse en un libro; cuando leí la excelente y fiel transcripción de Sandy, estuve de acuerdo. Me impresionó la coherente exposición que nos proporciono  la reunión acerca de las resistencias y cómo deshacerlas mediante el proceso de mirarlas con Jesús. Combiné este texto con dos artículos acerca del mismo tema que aparecieron en The Lighthouse (El Faro) de nuestra Fundación, en una publicación que me pareció útil en torno a este tema tan importante que llega al corazón de nuestra práctica de Un curso de milagros. 


			La charla se ha editado para facilitar la lectura,  algunos puntos se han ampliado y se han añadido ciertos pasajes de Un curso de milagros para complementar la exposición. Sin embargo, la informalidad de la reunión se ha conservado, junto con algunas de las preguntas formuladas en el transcurso de mi charla. 


			Por consiguiente, lo que estás a punto de leer es una exposición del importante tema de nuestra resistencia a soltar el ego, uno de los obstáculos centrales para nuestro aprendizaje y práctica del mensaje de Jesús en Un curso de milagros. Los artículos de The Light -house (El Faro) amplían este tema. El primer artículo, «Resistance: How One Studies A Course in Miracles Without Really Learning It» («La resistencia: cómo estudiar Un curso de milagros sin aprenderlo realmente»), amplía la contribución de Freud al entendimiento de la resistencia, con especial referencia al estudio que cada persona hace de Un curso de milagros. El segundo, «The Diver» («El Buzo»), utiliza el maravilloso poema de Schiller, que lleva el mismo título, para hurgar más profundamente en la fuente de nuestra resistencia: nuestro miedo a mirar el sistema de pensamiento de culpa y odio del ego, detrás del cual está la verdadera resistencia a recordar el amor de nuestro Ser.


			Reconocimientos 


			Quisiera dar las gracias a Olivia Scott, cuya amable hospitalidad hizo posible el viaje a Atlanta y quien además, proveyó del escenario para la clase en la que se basa este libro. También le estoy agradecido a Sandy Aycock, cuya transcripción de la cinta de audio fue el fundamento para este libro. Y, finalmente, a Rosemarie LoSasso, nuestra directora de publicaciones de la Fundación, cuyas ediciones de la transcripción fueron muy valiosas para la redacción del producto final. 
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			1. Resistencia 


			Comenzaré con el tema principal del capítulo 11 de mi libro El viaje a casa, titulado «El miedo a la redención». En ese capítulo, hablo de nuestro miedo al amor, como preludio al comentario sobre el «descorrer del velo», que es la subsección del cuarto y último obstáculo a la paz —«El miedo a Dios»— con la cual terminan los comentarios de los cuatro obstáculos. La sección «El miedo a la redención», en el capítulo 13 del Texto, se centra en el miedo, pero de manera diferente a como se habla de él en otros lugares de Un curso de milagros. Esta explica por qué casi todos los estudiantes del Curso experimentan un problema idéntico: a pesar de estar comprometidos con lo que Un curso de milagros dice —al dedicarle meses, años, cuando no una vida entera—, todavía se encuentran haciendo exactamente lo opuesto a lo que Jesús dice. Juzgan, se entregan al especialismo —ya sea al odio especial o al amor especial— y hacen todas las cosas que hacen las personas que no están asociadas con el Curso. La única diferencia consiste en que se sienten culpables porque no están haciendo lo que creen que Jesús les está pidiendo que hagan. Esta sección, repito, señala el problema, pues va al corazón del problema de la resistencia. 


			Una de las primeras intuiciones de Freud, que se convirtió en una piedra angular de su teoría y práctica del psicoanálisis, surgió de la observación de que sus pacientes no estaban mejorando. De acuerdo con lo que él creía que estaba sucediendo en las sesiones deberían haber ido mejorando, y no entendía por qué no era así. Un día, como resultado de un sueño de una de sus pacientes, se dio cuenta de la razón: en el sueño la paciente trataba de probar que él estaba equivocado. Al principio, esto no tenía sentido para Freud. ¿Por qué su paciente querría tratar de demostrar que él estaba equivocado, cuando estaba pagando una gran cantidad de dinero y realizando tanto esfuerzo? No obstante, ella quería probar que él estaba equivocado. De pronto, a Freud se le ocurrió que en lo profundo, ella, así como sus otros pacientes, no querían mejorar. Querían conservar sus neurosis y sus problemas. Fue entonces cuando comprendió por primera vez el concepto de resistencia. 


			Jesús alude a esto una y otra vez en Un curso de milagros. No siempre utiliza el término resistencia —la mayoría de las veces no lo hace—, pero sí habla de que hay una parte de nosotros que no quiere aprender su curso. Como ejemplo, al comienzo de la lección 185 «Deseo la paz de Dios» dice: «Decir estas palabras no es nada. Pero decirlas de corazón lo es todo» (L-pI.185.1:1-2). Todos dirían que quieren la paz de Dios, incluso si fuesen ateos. Todo el mundo quiere la paz que san Pablo dice que sobrepasa todo entendimiento (Filipenses 4,7), la paz que permite que no nos afecte en absoluto lo que pasa a nuestro alrededor, ya sea en el mundo en general o en nuestros mundos personales. Todos queremos la experiencia de estar en calma, en paz y de ser amorosos ocurra lo que ocurra. Sin embargo, parece que hacemos todo lo posible por lograr exactamente lo contrario. Estamos estudiando un libro que nos promete que si lo estudiamos, nos identificamos con su sistema de pensamiento y lo ponemos en práctica, experimentaremos la paz de Dios. Y después nos encontramos haciendo exactamente lo opuesto de lo que nos dice que hagamos. En la sección «La correspondencia entre medios y fin», del «Texto», así como en otros lugares, Jesús aclara que si no empleamos los medios del perdón que él nos ofrece, es porque no queremos el fin, que es recordar a Dios. El error no radica, parafraseando a Casio, en las estrellas de Un curso de milagros, sino en nosotros mismos: 


			Hemos hablado mucho acerca de las discrepancias que puede haber entre los medios y el fin, y de la necesidad de que estos concuerden antes de que tu relación santa pueda brindarte únicamente dicha. Pero hemos dicho también que los medios para alcanzar el objetivo del Espíritu Santo emanarán de la misma Fuente de donde procede Su propósito. En vista de lo simple y directo que es este curso, no hay nada en él que no sea consistente. Las aparentes inconsistencias, o las partes que te resultan más difíciles de entender, apuntan meramente a aquellas áreas donde todavía hay discrepancias ente los medios y el fin. Y esto produce un gran desasosiego. Mas esto no tiene por qué ser así. Este curso apenas requiere nada de ti. Es imposible imaginarse algo que pida tan poco o que pueda ofrecer más (T-20.VII.1). 


			Un curso de milagros nos ayuda a entender que la causa de que estemos disgustados no es el mundo ni la gente; nosotros les permitimos que nos trastornen. Es ahí donde entra la resistencia, y a eso es a lo que se refiere «El miedo a la redención». Dicha sección consta de dos partes. La primera de ellas nos enseña que nuestro miedo real no es a la crucifixión, sino a la redención: que si verdaderamente experimentamos el Amor de Dios, abandonaremos completamente este mundo y saltaremos a los Brazos de nuestro Padre. La segunda parte trata más específicamente acerca del especialismo, aun cuando esta palabra en sí no se utiliza. Cuando exigimos un trato especial de Dios y Él no nos lo dio, Lo cambiamos a nuestra imagen y semejanza: 


			Estabas en paz hasta que pediste un favor especial. Dios no te lo concedió, pues lo que pedías era algo ajeno a Él, y tú no podías pedirle eso a un Padre que realmente amase a Su Hijo. Por lo tanto, hiciste de Él un padre no amoro-so, al exigir de Él lo que solo un padre no amoroso podía dar (T-13.III.10:2-4). 


			En el capítulo 16, Jesús retorna a esta creencia de que Dios no nos concedió el trato especial que Le exigimos y que, por lo tanto, nos fuimos y lo obtuvimos por nuestra cuenta: 


			En la relación especial —nacida del deseo oculto de que Dios nos ame con un amor especial— es donde triunfa el odio del ego. Pues la relación especial es la renuncia al Amor de Dios y el intento de asegurar para uno mismo la condición de ser especial que Él nos negó (T-16.V.4:1-2). 


			Este, es el núcleo del problema: creemos que esto ocurrió, pero en realidad jamás sucedió en absoluto. En algún punto en el estado de perfecta Unidad, en nuestra Identidad como el Hijo único de Dios, emergió el pensamiento —al que el Curso se refiere más adelante como «la diminuta y alocada idea»— de que podíamos estar separados de Dios. Cuando el pensamiento se tomó en serio y se experimentó como realidad, comenzamos a experimentarnos a nosotros mismos como una entidad separada, una personalidad distinta que podía conocerse a sí misma en relación con Dios. Este fue el comienzo del sueño de separación, y nunca antes se había oído acerca de él. En realidad, jamás se oyó porque jamás sucedió realmente: simplemente, lo imposible no pudo ocurrir. Dentro de nuestro sueño, del cual este mundo es la expresión última, pareció como si lo imposible hubiera ocurrido ciertamente: abrazamos el pensamiento de que tenemos un yo individual, especial y único. Ese fue el comienzo del problema, su deshacimiento es su final definitivo. Todo lo que está en medio constituye nuestras experiencias en este mundo. 


			Estas se fundamentan en nuestra codicia de tener una existencia individual y especial. Nos gusta tener una personalidad. Aunque la mayoría de nosotros no siempre hemos sido felices: experimentamos dolor y sufrimiento físico y psicológico a lo largo de nuestras vidas, nos aferramos a este yo porque es todo lo que tenemos. Nuestro otro Ser no existe aquí. No tiene identidad separada ni personalidad. No tiene nada. Solo es parte de la Totalidad y del Amor de Dios. 


			Si bien pocos o ninguno de nosotros nos ponemos alguna vez en contacto con este pensamiento original de estar separados de Dios, nos podemos poner en contacto con el pensamiento de que tenemos un yo personal. Si eres honesto, reconocerás que hay una parte de ti que se deleita con tus problemas: heridas del pasado, abusos, victimización, abandono y traición. Por dolorosas que sean estas experiencias, nos definen y nos proveen de nuestra identidad. Son las que nos hacen ser quienes somos como adultos. Sobrevivimos a la infancia y, especialmente, a la adolescencia desarrollando un yo que aprende a ajustarse a un mundo que no siempre satisface nuestras necesidades ni nos da lo que queremos. A muy temprana edad, aprendimos a desarrollar un yo y una identidad especiales que pudiesen hacer frente y sobrevivir a la constante sensación de amenaza. Este es el yo que ahora atesoramos y al cual intentamos aferrarnos a toda costa. 


			Este aprecio por nuestro concepto del yo es la premisa subyacente de esta sección, «El miedo a la redención», que arroja luz sobre por qué todos tenemos tanta dificultad con este Curso si realmente lo entendemos tal como es. Cuando las personas no tienen dificultad con él, es porque muy a menudo lo reescriben sin darse cuenta de que lo han hecho. Creen, por ejemplo, que Un curso de milagros no significa, literalmente, que el mundo es una ilusión y que algún día lo abandonaremos. Creen que solo nuestro dolor es ilusorio y que si realmente practicamos el Curso, Jesús nos ayudará a vivir más alegremente en este mundo. Después de todo, esto es lo que secretamente deseamos. ¡Queremos comernos el pastel de nuestro ego, y disfrutarlo! Queremos ser salvados; queremos tener una experiencia de Jesús y del Amor del Cielo, pero deseamos que sea en el contexto de nuestros sueños de separación y especialismo. No nos damos cuenta de que practicar Un curso de milagros significa salir fuera del sueño adonde está Jesús y, al final, despertar del sueño completamente. 


			Lo que el mundo ha hecho con Jesús a través de los siglos y lo que seguimos tratando de hacer todavía a través de su Curso es meterlo a él y a su mensaje en el sueño para que se nos enseñe a retener nuestro yo, pero siendo un yo feliz, en paz y pleno. Cuando, finalmente, llegamos a reconocer que Jesús nos está enseñando que ese yo también es una ilusión y que el propósito último de tenerlo a él como nuestro maestro es que abandonemos el mundo enteramente, el miedo y la ansiedad comienzan a intensificarse. Ese es nuestro miedo a la redención. Preferimos vivir con un Dios de crucifixión, como ha hecho el cristianismo —ya sea un Dios teológico, un Dios personal o un Dios de sufrimiento—, en vez de soltar eso y quedarnos solo con el Dios que en verdad nos redime mediante Su Voz, que nos recuerda que nada sucedió. Ese es el miedo y es ahí donde se aloja nuestra resistencia —el velo final de la falta de perdón—, utilizando la imaginería del glorioso final de «Los obstáculos a la paz» (T-19.IV.D). Cuando atravesamos este velo, nuestro yo desaparece, como Jesús lo describe con alborozo: 
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